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El doctor Wildenbacher va a recibir un premio. En el acto
benéfico
se produce un incidente. Moldenbacher, miembro del Bundestag, se
convierte en el blanco de un atentado. Harry Kubinke y su colega
Rudi
Meier deben resolver el caso. 
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"¿Qué significa realmente la G. de >Friedrich G.
Förnheim<?", preguntó la mujer. Era fiscal. Todavía muy
joven, y muy ambiciosa.


Pero eso cambiaría pronto.


Förnheim les había invitado a cenar. 



"La G. significa >Genie<", dijo Förnheim.


"La modestia no es lo tuyo, ¿verdad?", sonrió.


"¿Por qué debería? Soy un genio".


"Nadie lo dudó nunca, y desde luego yo no", dijo. "Tiene
usted una reputación legendaria como forense. Múltiples títulos en
varias ciencias.... Increíblemente buen análisis de la escena del
crimen.... Y así un largo etcétera. Creo que si en algún lugar de
Alemania un investigador o un fiscal anda perdido, usted es la
última
esperanza".


"Lo sé", dijo Förnheim. "Por desgracia, demasiados
investigadores y fiscales siguen prefiriendo confiar en sus propios
instintos viciados antes que en mi experiencia".


"¿Puedo llamarte Friedrich. ¿Colega?"


"No, puede que no. Y aunque normalmente considero un cumplido
que los abogados se refieran a mí como colega (sólo suelen hacerlo
entre sus iguales), en tu caso no valoro demasiado la proximidad
lingüística."


"Bueno, estoy... un poco irritado..."


"Si mi comentario ha sonado un poco hostil, es muy cierto".


"¿Cómo?"


"Porque no me caes bien. Encarnas lo que no me gusta: la
justicia por mano propia y una indiferencia hacia la ley que es una
vergüenza para tu profesión."


Ella le miró asombrada. "¿Por qué me invitaste a cenar si no
te gusto?"


"Ya llegaremos a eso. Hasta entonces, sigue disfrutando. ¡Y
bebe tu copa vacía! Me disculpo por no brindar por ti, pero hay
razones".


"¿Me invitaste a este restaurante caro para insultarme? Pensé
que... ¡No importa!"


"Eres un talento mediocre en el mejor de los casos. Pero tienes
grandes planes y eres muy ambicioso. Los mediocres a veces se
sienten
atraídos por auténticos genios, y ése es sin duda tu caso en
relación conmigo", dijo Förnheim. "Por eso me ha
permitido invitarle. Perdona mi franqueza, pero no puedo quitarte
más
el apetito. Ya has comido".


"Tal vez debería irme ahora..."


"No, no deberías. Porque entonces no sabrás por qué te invité
a pesar de mi aversión, ni lo que te ocurrirá dentro de poco".


"¿Qué?"


"Y no sabrás lo que descubrí sobre ti".


"Escucha..."


"Luigi, ¿me traes la botella?", llamó Förnheim. El
camarero se acercó y puso una botella sobre la mesa. Estaba medio
vacía. "Muchas gracias", dijo Förnheim.


"Aquí tienes."


El camarero volvió a desaparecer. 



Förnheim señaló la botella. "El vino que has bebido hoy
estaba ahí. Has aceptado sin rechistar mi insinuación de que la
forma de servir el vino en esta taberna es un poco distinta de lo
habitual, aunque, como ahora tengo que admitir, te haya mentido un
poco.


"¿Y?"


"Le pedí a Luigi que decantara el vino... en esta botella. Te
bebiste la mitad. Sólo bebo agua.


"¿Le importaría explicarme de qué va todo esto?".


"Mucho. Te habrás dado cuenta de que esto no es una botella de
vino".


"Sí, eso se ve a simple vista".


"Ese es exactamente el tipo de botella que le metieron en el
culo a un tal Mario Rugowski. Murió a causa de las heridas.


"Ya está", dijo, "¡no quiero oír nada más!".


"Por su reacción, deduzco que el nombre de Mario Rugowski
significa algo para usted. Me habría sorprendido que no fuera así.
Después de todo, lo tienes en tu conciencia. Y si la justicia fuera
tan importante para ti como siempre dices, tendrías que pensar en
él
todos los días."


Tragó saliva. Se puso roja.


Friedrich G. Förnheim sonrió satisfecho.


Y un frío glacial.


"¿Qué quieres de mí?", preguntó.


"Hablar contigo sobre el caso Rugowski. Lo tienes en tu
conciencia. Dicen que violó y mató a niños. Usted estaba
convencido de su culpabilidad y organizó su arresto".


"Las pruebas eran abrumadoras".


"¡Las pruebas que habías falsificado y manipulado!"


"¡Si no, habría vuelto a salir!"


"También te aseguraste de que sus compañeros supieran por qué
había sido detenido. Y te aseguraste de que la organización del
aislamiento no funcionara realmente. Probablemente pensaste que
conseguirías una confesión después de todo..."


"¡Oh, vamos!"


"Sabes que fue así. Y yo también lo sé. Es estúpido que las
cosas se salieran de control. E igual de estúpido que este hombre
fuera completamente inocente, como resultó después. No tuvo nada
que ver con los niños muertos".


"¿Nunca se ha equivocado, Sr. Förnheim?"


La miró fijamente. "No", dijo con firmeza. "Y para
que siga siendo así, trabajo con la máxima diligencia y no me dejo
llevar por ideas preconcebidas. Soy un fanático de la justicia y la
verdad".


Se echó hacia atrás.


Su boca se torció en una mueca.


"¿Y qué pretendes hacer ahora? ¿Entregarme... por lo que
sea?"


"No."


"¿No?"


"No, porque lo harás tú mismo".


"¿Perdón?"


"Cuando el dolor interior se vuelve demasiado grande. Entonces
te denunciarás a ti mismo. Estos dolores internos son causados por
la conciencia en las personas con conciencia. Por eso estos dolores
se llaman dolores de conciencia. Tú, en cambio, estás libre de
ellos. No tienes conciencia. Simplemente querías utilizar a este
hombre inocente, mentalmente algo retrasado, para ponerte en el
candelero profesionalmente. Por eso, en tu caso, tuve que ayudarte
un
poco en lo que se refiere al dolor interior".


"Ahora se está volviendo muy extraño de lo que estás
hablando", dijo ella. "¿Estás tratando de chantajearme?".


"Verás, esta afirmación tuya demuestra lo diferente que
pensamos. Parece que no puedes imaginar que alguien pueda estar
interesado en otra cosa que no sea la verdad y la justicia. Eso
está
completamente fuera de tu imaginación". Señaló la botella.
"¿Quieres otro sorbo de esta botella?".


"Creo que he perdido el apetito".


"Verás, si yo viniera de un medio distinto, quizá te habría
secuestrado, llevado a algún almacén solitario, apuntado con una
pistola a tu cabeza y dado esta botella y dicho: Quiero ver cómo
metes esta botella tan hondo como metieron a Rugowski. Entonces
quizá
te deje vivir".


"¡Lo que dices es pervertido!"


"No más pervertido que lo que tú hiciste".


"¡Yo no he hecho nada!"


"No es cierto, te aseguraste de que otros lo hicieran. Por
cierto, podrías haber elegido el orificio del cuerpo. Rugowski no
tuvo esa opción".


"Me voy ya", dijo. "Todo esto está tomando un rumbo
demasiado... extraño curso".


"¿Entonces ni siquiera quieres saber qué opción elegí en su
lugar? Porque tienes toda la razón, la opción que acabo de
describirte como una alternativa medianamente justa no estaría a mi
altura. Ni sufrirías lo suficiente. Y aparte de eso, te privaría de
la posibilidad de entregarte todavía y encontrar el camino de
vuelta
a la senda de la verdad y la legalidad."


Se había puesto pálida.


"¿Quieres amenazarme?"


"No, yo no amenazo. Estoy anunciando lo que va a suceder. Y si
tienes sentido común, escúchame hasta el final. Porque si no, lo
que está por venir os pillará desprevenidos".


"¡Oh!"


"Me preguntaste qué significaba la G. de mi nombre. Te dije que
significaba >Genius<".


"¡Sufres de exceso de confianza!"


"Conoces bien mis habilidades científicas. Ahora se me ha
ocurrido algo muy especial para ti. El vino que bebiste contenía un
ingrediente activo altamente concentrado que yo mismo desarrollé.
Este agente literalmente te comerá por dentro. Cada vena, cada
vaso,
cada nervio. Tendrás un dolor terrible en todo el cuerpo y nadie
podrá ayudarte porque no podrán encontrar la causa. No creo que sea
necesario mencionar que no se puede detectar este agente de alta
tecnología. He sido forense durante tanto tiempo.... que conozco
todos los trucos".


"¡Estás loco!"


"Quizás. Pero lo harás. Enloquecer, quiero decir. Seguro, por
el dolor. Su sufrimiento se prolongará durante años hasta que se
produzca un fallo multiorgánico. Pero mucho antes de que llegue ese
momento, me llamarás y me suplicarás que te dé el antídoto que
neutralizará el efecto. Y tal vez lo haga entonces, siempre y
cuando
te hayas revelado antes".


"Es suficiente para mí. Me marcho. Pagarás la cuenta, ¿no?"


"La cuenta de la comida - sí. Nadie puede quitarte la otra de
las manos".


Se levantó, cogió su bolso y casi barrió el vaso de la mesa por
error.


"¡Espere un momento!", dijo Förnheim, mostrando su
tarjeta. "Me llamará en breve. Estoy seguro de ello. Por eso
debes guardar bien mi número". 



Sus ojos se entrecerraron mientras decía: "Creía que iba a
pasar una velada agradable con un colega simpático y muy
inteligente. En lugar de eso, ¡me encontré con un bicho raro!".


"¡Mía es la venganza, dice el Señor! "Es una cita de un
bestseller mundial llamado Biblia. Pero para saberlo, ¡hay que
leer,
querido fiscal!".


"¡Vete a la mierda!"


"¡Hasta pronto!"
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Förnheim disparó un arma.


Las pruebas de balística formaban parte de su trabajo. Se quitó la
protección auditiva y miró el resultado. El proyectil había
atravesado un material gelatinoso cuya consistencia se correspondía
aproximadamente con la de un cuerpo humano. Sonó su teléfono
móvil.


Förnheim atendió la llamada.


"Oh, es usted, señora fiscal. Sí, he oído que ha estado
incapacitada para el servicio durante bastante tiempo.... No puedo
decir que lo sienta. Alguien como usted no debería representar a la
justicia, creo. ¿El antídoto? Sí, ¿renunciaste entonces a la
autodenuncia?". Se produjo una pausa. "Bueno, preguntaré a
mis colegas si eso es cierto. Pero me temo que tengo que hacer un
anuncio desagradable: No hay antídoto. Y si me despido ahora, será
hipócrita. Sin duda, no volveremos a hablar por teléfono".


Friedrich G. Förnheim puso fin a la conversación.


Una sonrisa contenida apareció por un breve instante en su rostro,
por lo demás siempre algo tenso.


"La G. también significa justicia", dijo medio en voz
alta.


 






 






        

                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        3
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    



"¿Se ha enterado por el fiscal?", preguntó el Dr.
Wildenbacher, patólogo forense por derecho propio y compañero de
Friedrich G. Förnheim. "Se tiró por la ventana tras presentar
una autodenuncia...".


"Sí, el caso Rugowski..."


"Exactamente. Supongo que no podía vivir con la culpa. Bueno,
esa es la hipótesis de trabajo hasta ahora, de todos modos. "


"Para la fiscalía, su muerte no es una pérdida", dijo
Förnheim. "Al contrario. Un personaje así no tiene cabida
allí. Deberíamos alegrarnos de que ya no pueda hacer daño a la
justicia".


Wildenbacher parecía perplejo.


Se quedó mirando a Förnheim con asombro.


"¡Y la gente siempre dice de mí que tengo la mente como un
carnicero!"


"¡Un prejuicio basado en el hecho de que tienes trato frecuente
con cadáveres!"


Wildenbacher asintió. "¡Y obviamente eso sólo lo puede decir
la gente que no te conoce!".


"¿Qué quieres decir?"


Wildenbacher hizo un gesto con la mano.


"¡Olvídalo!"


"¿Está el fiscal en la mesa contigo ahora?"


"En casa del colega".


"Eso es."


"¿Por qué?"


Förnheim se encogió de hombros. "Los casos fáciles no son
para ti. Eso es cosa de los jóvenes".


"Bueno, si el hombre con la G. de >genio< en su nombre
dice algo así, debe haber algo de cierto".


"¡Exacto!"


"¡Para, o me volveré engreído!"


"No veo ningún peligro ahí".


"Bueno, entonces..."


El Dr. Wildenbacher miró su reloj. 



"¿Tienes prisa?", preguntó Förnheim.


"Un poquito. ¿Sabes lo que es una cena benéfica?"


"Creía que algo así sólo existía en Estados Unidos... ¡o en
el Rotary Club!".


"En este caso, es un miembro del Bundestag. Se hacen llamar Mdb
y lo llevan como otros llevan un doctorado".


"Espero que lo paséis bien".


"Gracias. Pero prefiero un bratwurst con patatas fritas que la
mini-porción culinaria que me espera allí ahora". 
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El asesino sacó su pistola. 



A la velocidad del rayo.


Un movimiento fluido.


Un arma especial de cañón corto con silenciador atornillado y una
adquisición de objetivos muy potente. Aún no había activado el
puntero láser.


Eso aún estaba por llegar.


Cada cosa a su tiempo.


El asesino se acercó a la pesada cortina que colgaba de la
balaustrada del gran salón de baile. 



Los invitados aplaudieron atronadoramente. A través del estrecho
hueco, el asesino tenía una visión clara de lo que ocurría en la
sala y de su objetivo. 



"Eh, ¿qué haces?", preguntó una voz.


El asesino desvió la mirada hacia un lado. Un hombre vestido con el
uniforme azul claro del servicio de seguridad privada al que los
organizadores habían confiado la seguridad del evento le miraba con
incredulidad. Sólo ahora que el asesino se había girado a medias
consiguió ver la pistola que tenía en la mano, e inmediatamente
echó mano a su arma reglamentaria que llevaba en el cinturón.
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Pero el hombre de seguridad no tenía ninguna posibilidad. Era
demasiado lento. Y el segundo que había dudado antes de desenfundar
su arma le costó la vida.


El asesino no dudó.


Disparó. El disparo fue casi inaudible. Al fin y al cabo, se
trataba
de un arma hecha a medida, diseñada para ser lo más silenciosa
posible y, al mismo tiempo, proporcionar la máxima precisión y la
mayor comodidad de puntería.


El disparo alcanzó al guardia justo en la zona del corazón. Su
camisa azul claro se tiñó de rojo oscuro. Su mano derecha seguía
agarrando la empuñadura de la pistola. Con un sonido sordo cayó al
suelo. 



Abajo, en el salón de baile, nada de esto se había notado, sobre
todo porque ahora estallaban de nuevo los aplausos. El diputado
Johannes E. Moldenburg, elegido directamente por el Bundestag
alemán,
retomó la palabra entre los aplausos. "La seguridad de nuestros
ciudadanos es el bien supremo", dijo Moldenburg. "Y para
proteger este bien, el gobierno de este país debe actuar con más
decisión que hasta ahora. En cualquier parte del mundo donde se
encuentren los enemigos de nuestro sistema de valores y estén
ocupados haciendo planes terroristas, debemos luchar contra ellos,
y
no sólo cuando ataquen aquí con nosotros. Por eso es necesario
cambiar las leyes".


El asesino fijó la vista en su objetivo. No podía activar el
puntero láser hasta el último momento, de lo contrario se daría
cuenta. Un disparo, pensó. Dos como mucho. ¡Es todo lo que me
queda!


Después de eso, probablemente se desató el caos y ya no era posible
pensar en matar deliberadamente a una persona en la confusión
resultante.
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Qué maldito bocazas! pensó el Dr. Gerold M. Wildenbacher. ¡Con
esta palabrería vacía de los políticos se podría volver loca a la
vaca más bonachona de Baviera!


El patólogo forense del Servicio de Reconocimiento del Equipo de
Investigación de la Academia BKA de Quardenburg ahogó un bostezo y
se obligó a mantener una expresión neutra en el rostro que no
revelara lo que pensaba de todo el suceso.


Ocasiones como esta noble cena benéfica organizada por MdB Johannes
E. Moldenburg eran anatema para Wildenbacher. Grandes discursos,
poco
detrás de ellos, era el sucinto resumen de Wildenbacher. Pero desde
que el patólogo trabajaba para la BKA, siempre le habían inculcado
que debía ser siempre amable con los políticos. "Estos son los
hombres y mujeres cuyo comportamiento de voto decide cuánto dinero
estará disponible para nuestro trabajo en el futuro. Así que será
mejor que no hagamos nada que pueda provocar su ira", le había
dicho una vez uno de sus superiores a Wildenbacher después de que
el
bávaro de mangas de camisa le hubiera hecho saber sin rodeos su
opinión a una diputada durante una visita a Quardenburg.


En este acto benéfico organizado por MdB Moldenburg, Wildenbacher
tuvo incluso un papel destacado. Se le iba a honrar por sus
servicios
especiales al bien público. Una fundación benéfica, dirigida por
el diputado, había designado a Wildenbacher para este premio.


Wildenbacher era ambivalente al respecto. Por un lado, estaba
convencido de sí mismo y de sus capacidades, pero por otro, le
desagradaba la adulación. Y tampoco le gustaba tener que servir de
telón de fondo a la aparición de un diputado.


Por otra parte, había decidido poner buena cara a todo el
acontecimiento. Aunque personalmente hubiera preferido que su
premio
se enviara a casa por correo, también se sentía obligado con su
tarea y su equipo en Quardenburg.


¿Por qué, se preguntó en ese momento, su colega Förnheim no había
sido elegido para tal premio? El forense de Hamburgo probablemente
se
habría divertido con esos retorcidos discursos políticos, pensó
Wildenbacher. Pero quizá estas tonterías hubieran sido demasiado
enrevesadas incluso para él...


Mientras Wildenbacher sentía cada vez más el efecto soporífero de
la voz sonora de MdB Moldenburg y tenía que luchar con más fuerza
contra el simple hecho de cerrar los ojos, un parpadeo rojo en una
fracción de segundo le aseguró que volvía a estar completamente
despierto.


El puntero láser de un dispositivo de adquisición de objetivos le
hizo caer en la cuenta. Un delgadísimo rayo se refractó en un
enjambre de partículas de polvo que flotaban en el aire, por lo que
fue visible durante un breve instante como una especie de
delgadísimo
hilo de luz roja.


"¡Cuidado!", retumbó una voz.


Wildenbacher se sintió literalmente arrastrado. Algo le tiró al
suelo y, al mismo tiempo, algo pasó zumbando por su cabeza a gran
velocidad, lo bastante cerca como para sentir la brisa.


¡Un proyectil!


Casi en el mismo momento en que Wildenbacher percibió el haz de
luz,
un enorme guardaespaldas empezó a moverse, apartó a Wildenbacher y
se abalanzó sobre el policía militar, tirándolos a ambos al suelo.
Otro guardaespaldas sacó su pistola de debajo de la chaqueta. Su
mirada buscó la balaustrada. 



Los proyectiles salieron disparados por el aire. Uno de ellos
alcanzó
al guardaespaldas en el pecho con la pistola en la mano. Se
tambaleó
hacia atrás. La bala había desgarrado la chaqueta y la camisa
blanca que llevaba debajo y se había clavado en un chaleco de
kevlar. 



Mientras tanto, cundió el pánico entre el público. Los invitados
se levantaron de sus asientos. Otros se agacharon bajo las mesas y
otros intentaron abandonar la sala, lo que fue completamente inútil
en vista de las estrecheces. Los miembros del servicio de seguridad
privada empezaron a moverse. 



Mientras tanto, Wildenbacher se puso en pie. El guardaespaldas que
le
había apartado bruscamente se inclinó sobre el MdB. Probablemente,
su enorme cuerpo había protegido un poco al larguirucho Moldenburg
en el momento decisivo y, en el proceso, él mismo había recibido al
menos dos golpes, como demostraban los jirones de la chaqueta del
guardaespaldas.
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